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La mediación: un puente entre espacios, tiempos y personas

La educación en la sociedad de la información y el conocimiento se entiende desde la complejidad de espacios, tiempos y agentes que intervienen en la formación de las personas (Morin, 1999, 2002). Los centros, como espacios explícitamente educativos, no tienen ni han tenido nunca la exclusividad sobre la educación y, en las últimas décadas, los contextos formativos se han multiplicado de forma exponencial. Lo mismo sucede en relación con los tiempos de la educación, puesto que las personas no tienen más remedio que formase permanentemente a lo largo de su vida. En cuanto a los agentes ―la familia, el grupo de compañeros y compañeras, los medios de comunicación y las nuevas tecnologías, entre otros―, es evidente que ejercen un influjo parejo, si no mayor, al de la escuela.

En este mundo tan complejo como rico en oportunidades para el aprendizaje, los centros educativos siguen teniendo la doble misión de preparar personas aptas para su plena integración tanto social como laboral. Sin embargo, la velocidad con que la ciencia y técnica avanzan hoy en día provoca la rápida devaluación de los saberes concretos, lo cual genera desconcierto sobre los contenidos que se han de trabajar en la escuela y sobre la efectividad de las instituciones educativas en sí. A pesar de ello, la importancia de la escuela actual es hoy mayor que nunca debido a que el grado de preparación exigido para vivir en las sociedades de este milenio es, también, mucho más elevado (Fernández Enguita, 2001). 

Claro que aquello que se exige a los individuos no es ya el dominio de un determinado volumen de conocimientos, sino la posesión de un amplio abanico de aptitudes que giran entorno a los ejes de la comunicación, la creatividad, el autoaprendizaje, la cooperación, la gestión positiva de conflictos, etc. Así pues, los saberes estratégicos se muestran cada vez más necesarios a la hora de manejarse en una sociedad cambiante, reticular y abierta, ya que desarrollan competencias interdisciplinares, dialécticas y transformadoras fácilmente aplicables a diversidad de situaciones. Como es bien sabido, la mediación es un saber estratégico y ahí radica, precisamente, su justificada entrada en los centros educativos, aunque comúnmente se piense que su cometido consiste en la mera prevención de conflictos entre alumnos y alumnas y la desescalada de la violencia escolar tan amplificada por los medios de comunicación.

En otro orden de cosas, muchos de los problemas que hoy en día se achacan a la escuela, tienen sus raíces en la falta de armonía entre espacios, tiempos y agentes educativos. Por un lado, se compartimenta el conocimiento, ignorando aquello que se aprende en casa, en la calle o en Internet, desmembrando los saberes en materias y deslegitimando cualquier conocimiento no previsto de antemano en el currículum. Por el otro, se utilizan arbitrariamente los tiempos de las personas, se temporaliza el conocimiento en horarios y calendarios fijos, se establece la duración exacta de los estudios, se enseñan conocimientos pasados con la vana pretensión de su utilidad futura y se fuerza la presencia física de los alumnos, a pesar de su flagrante falta de sincronía con la labor académica y de implicación en el propio proceso de aprendizaje. Parece, además, que los distintos agentes educativos se consideran oponentes y lejos de establecer instancias efectivas de colaboración, se echan mutuamente las culpas de cualquier desajuste que afecte a las personas entre cero y dieciocho años o más. Por ello, otra de las razones evidentes para introducir la cultura de mediación en la escuela es la necesidad de gestionar los cambios de manera constructiva, creando puentes de comunicación e intercambio entre personas, tiempos y espacios (Boqué, 2003). Sin duda alguna, la innovación educativa ha de cimentarse en procesos participativos y de consenso que armonicen los distintos intereses y puntos de vista.

La mediación: una acción preventiva

En el ámbito de la gestión alternativa de conflictos se suele predicar que los conflictos, en sí, no son ni positivos ni negativos, sino que forman parte consubstancial de la vida de todas las personas. Es más, se los considera oportunidades de aprendizaje, crecimiento personal y progreso social (Puig, 1997). De ahí se deduce el contrasentido de querer prevenir algo tan fundamental para el desarrollo de cualquier persona. Por ello, con la intención de superar tal contradicción, aparece el neologismo provención (Burton, 1990) el cual pone el énfasis en la importancia de incidir, antes que nada, en las fortalezas y debilidades del contexto donde se prevé el surgimiento de determinados conflictos. Se trata, pues, de ir a la raíz misma de los problemas sin temor a identificar aquellos elementos que generan insatisfacción, desigualdad, frustración, abuso, exclusión o falta de recursos, para crear unas condiciones estructurales más justas e igualitarias susceptibles de promover, desde la base, unas relaciones más pacíficas. 

Bajo esta óptica, resulta fácil de ver que se cometería una gran injusticia si la mediación escolar tuviese como objetivo el simple allanamiento de las discrepancias que el alumnado pueda experimentar en relación con el funcionamiento del centro educativo. Muy al contrario, los programas de mediación permiten la expresión natural y noviolenta de los conflictos como verdadero motor de cambio y progreso. Así pues, se debe precisar que la acción preventiva no se dirige a los conflictos, sino a las conductas negativas o manifestaciones violentas que, en ocasiones, estos pueden acarrear. 

A la hora de trabajar en pro de una convivencia positiva y de actuar preventivamente contra la violencia, cualquier centro educativo debería:

a) Promover un buen clima de convivencia.

b) Ofrecer oportunidades para el desarrollo de competencias sociales.

c) Disponer de mecanismos de gestión positiva de conflictos.

d) Rechazar cualquier manifestación violenta.

En lo que respecta a la promoción de una atmósfera relacional positiva, son dos las principales líneas de acción a tener en cuenta: fomentar la cohesión social e implantar normas de convivencia democráticas. La cohesión social gira alrededor de la creación de grupo y de la inclusión de todas las personas que lo forman. Se trata, ni más ni menos, que de desarrollar actitudes y comportamientos de cordialidad y respeto que permitan que todo el mundo halle su sitio dentro del colectivo y, a su vez, se sienta único y valioso (igualdad en la diversidad). Unas relaciones cordiales y respetuosas se basan en la construcción de un espacio social donde, en el extremo más formal predominan la corrección en el trato y las fórmulas de cortesía y, en el extremo más informal, nacen las amistades más sólidas. No se debe olvidar que la escuela proporciona el marco ideal para la construcción de vínculos de afecto y de amistad que, frecuentemente, contribuyen a que la infancia sea recordada como una etapa verdaderamente feliz. Por otro lado, se debe evitar la exclusión, no tan sólo como marginación de determinadas personas o grupos sociales, sino en tanto que dinámica relacional perniciosa en sí misma y fuente probada de conflictos.

La necesidad de normas democráticas se ve legitimada por el hecho de que la vida en común se edifica alrededor del diseño y ejecución de proyectos compartidos. Como es bien sabido, las normas son meramente funcionales y su misión no es otra que potenciar y proteger las personas que comparten un mismo proyecto en su trayectoria hacia la consecución de los objetivos que se han marcado. A la hora de desarrollar su proyecto educativo, cada centro establece formas de comportamiento obligatorias y prohibidas, puesto que en cualquier circunstancia se debe preservar el espacio común y los derechos y deberes de todas las personas. Entendiendo, claro está, que una buena prohibición es aquella que autoriza, es decir, que a pesar de poner límites a la materialización de los deseos presentes, abre las puertas a un futuro mucho más rico y prometedor (Meirieu, 2004).

El desarrollo de competencias sociales requiere, por un lado, un modelaje que las haga visibles y, por el otro, la existencia de situaciones significativas que permitan poner en práctica las diferentes habilidades a medida que se van adquiriendo. La presencia de modelos coherentes en los espacios educativos (correspondencia entre currículum explícito y oculto) resulta esencial de cara a la construcción del propio repertorio de conductas sociales y del juego de valores que las inspiran. Las distintas competencias se aprenden y ejercitan a través de una triple dimensión afectiva, cognitiva y de comportamiento que hace posible su incorporación en el bagaje relacional de cada persona y grupo, puesto que lo primero es sentir, luego pensar y, finalmente, actuar (Maturana, 1990). Los esfuerzos por obtener un comportamiento que ni se comprende, ni se sustenta en vínculos afectivos, resultan vanos o carentes de sentido, ya que no se trata de forzar, sino de proponer la elección de determinadas opciones.

Un contexto educativo rico proporciona experiencias significativas y genera vivencias que contribuyen a la labor de discriminar, clarificar y contrastar la efectividad del abanico de posibles modelos de respuesta a los conflictos. Por suerte, la mayoría de centros educativos son conscientes de la importancia de educar integralmente y procuran impulsar diferentes propuestas pedagógicas en la tutoría, o como sería deseable, en todos los espacios y momentos del centro y con el compromiso de las distintas personas que allí conviven. Ni que decir tiene, que los resultados de cualquier programa aumentan cuando éste da respuesta a las inquietudes personales y trabaja sobre las dinámicas reales del grupo donde se introduce.

La mediación escolar es, seguramente, la aproximación a la gestión positiva de los conflictos más extendida en los centros educativos. Este hecho se explica, probablemente, por tres motivos: en primer lugar, porqué la mediación es un proceso estructurado, un ritual (Bonafé-Schmitt, 2000) que responde a una dinámica pautada que facilita su aprendizaje; en segundo lugar, porque constituye un saber estratégico que, como ya se ha dicho, no pretende únicamente eliminar los conflictos, sino transformar poco a poco los contextos donde estos se producen fortaleciendo a las personas que los integran; y en tercer lugar, porque rompe las barreras entre los diferentes sectores de la comunidad educativa (familias, docentes, alumnos, entorno) fomentando, así, un conocimiento mutuo que genera confianza y colaboración. Con todo, no basta con la formación de mediadores y mediadoras, también se debe sensibilizar y cultivar la cultura de mediación en el entorno.

El rechazo a la violencia se ha de hacer efectivo desde todas las instancias y personas de la comunidad educativa. El hecho de que las diferentes formas de violencia sean tan antiguas como el ser humano no se ha de confundir con su inevitabilidad, ya que la violencia es una conducta aprendida, tal y como se explicita en el Manifiesto de Sevilla sobre la violencia (1989). Se debe luchar con todos los medios para garantizar que los derechos y deberes de las personas no tan sólo no se vulneran sino que se hacen efectivos en el seno de cada familia, centro educativo, comunidad y en la humanidad, en su conjunto. Cuando la violencia estalla es imprescindible atajarla transmitiendo un claro mensaje de rechazo y actuando de forma contundente, aquí el papel de la autoridad resulta fundamental. Pero no se puede olvidar que la violencia, en nuestras sociedades “primermundistas”, recibe un tratamiento bastante ambiguo que más bien provoca fascinación que indignación y se aprueba, silencia o magnifica como forma de dominio. El reto, desde la educación, radica en afrontar la violencia por medios pacíficos que, generalmente, hacen imprescindible la desaprobación del grupo ante los individuos y estructuras que recurren a formas relacionales violentas. La fuerza de los compañeros y compañeras de la misma edad se debe a que es en este marco de referencia donde realmente se construyen y comparten significados sobre aquellas formas de conducta que son aceptables y las que no lo son. Una vez más, la necesidad de contar con personas comprometidas con el cultivo de la paz remite a la introducción de programas educativos como medida de prevención y erradicación de la violencia.

En la educación infantil los aprendizajes sociales se integran de manera natural en el currículum ordinario. En esta etapa, la mediación permite al docente gestionar positivamente los conflictos que surgen en el aula y proporciona pautas claras a las familias sobre cómo dialogar con sus hijos. El trabajo sistemático con los niños y niñas les ayuda a desarrollar modelos de gestión de conflictos alternativos a la indefensión y a la agresión, evitando, al mismo tiempo, el recurso constante al adulto. Un espacio en el aula, un lugar donde hacer las paces es todo lo que a veces se necesita para que los más pequeños exploren por sí mismos los propios conflictos y les encuentren soluciones a la medida de sus necesidades (Boqué et al., 2005).

En la educación primaria los objetivos de aprendizaje se concretan en áreas y contenidos mínimos que hay que superar como sea. Los conflictos entre los niños y niñas, por insignificantes que estos puedan parecer, distorsionan la buena marcha de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Además, la previsión suele ser que a mayor edad, mayor conflictividad. Evitar esta problemática está en manos de los equipos docentes que apuesten por la creación de relaciones positivas en el aula. A tal efecto, los programas de mediación forman al alumnado en actitudes y habilidades que les llevan a una mejor comprensión de los conflictos que afrontan, a un autoconocimiento y valoración de ellos mismos, al respeto a las demás personas, a la experimentación de emociones y sentimientos positivos, a una correcta canalización de la agresividad, a comunicarse efectivamente, a participar y a cooperar en el bienestar de todos (Boqué, 2002). Merece la pena  crear un buen clima de convivencia en el que todos, alumnos y docentes, gocen plenamente del placer de aprender.

En la educación secundaria, los chicos y las chicas se encuentran en la etapa del desarrollo humano calificada como la más conflictiva por excelencia: la adolescencia. El cuestionamiento al adulto se hace omnipresente y los conflictos entre compañeros y compañeras pueden eclosionar violentamente. Conseguir una atmósfera de trabajo y de calma no es, ciertamente, sencillo. La mediación en los centros de secundaria requiere el impulso inicial de los adultos, profesorado, familias y personal de administración y servicios que, progresivamente darán protagonismo a las chicos y chicas mediadores. El rol del alumnado mediador resulta fundamental ya que muchos conflictos se comprenden y arreglan gracias a su intervención. Se trata de una forma de liderazgo positivo valorada igualmente tanto por quienes adoptan el rol de mediadores, como por parte de quienes han recurrido a la mediación y ven como los conflictos se transforman mediante el diálogo (Boqué, 2005). Hay una gran distancia entre ”vivir” los conflictos y “sobrevivirlos“. Y es que las personas somos seres de transformación más que de adaptación (Freire, 1997), por eso pensamos que la resignación frente a las dificultades nos empobrece.

La mediación: feeling antes que bullying
La terminología anglosajona para denominar los malos tratos sistemáticos  entre alumnos ha calado tan hondo en nuestro entorno que cualquier alumno conoce y maneja el término bullying con familiaridad. Estudios recientes han señalado la existencia de un grado de acoso tremendo en los centros escolares y el revuelo que han levantado tiene, también, su parte positiva: desde diferentes observatorios de la convivencia se estudia el bullying con todo rigor. 

Pero, ¿quién estudia el feeling? Es decir, qué datos se recogen sobre buenos modelos de convivencia donde la cordialidad y el respeto priman. Resulta aterrador que nuestras sociedades avanzadas inviertan en el control de sus ciudadanos, también de los más jóvenes, mayor cantidad de recursos que en su educación. La mediación, muy al contrario, potencia el ejercicio responsable y comprometido de las libertades individuales con lo que pone el control en las manos de cada persona.

En estos momentos, el paso por la escuela debería garantizar a todo el mundo la oportunidad de:

· ser diferentes, pero dando y recibiendo un trato igualitario,

· aprender lo que tiene sentido aprender,

· convertir en realidades los derechos humanos,

· participar activamente en el propio presente y responsabilizarse ante el futuro.

Cuando un centro educativo opta por introducir la mediación está apostando por el trabajo en equipo. Se comienza sensibilizando a los diferentes sectores de la comunidad educativa: familias, profesorado, alumnado, personal de administración y servicios y demás agentes educativos del entorno a quienes se invita a formarse como mediadores.

La selección de mediadores se realiza basándose en distintos criterios, aunque en general se recomienda tener en cuenta el interés por ser mediador y la representatividad dentro del colectivo. Tan pronto como empieza el período de formación se produce un acercamiento entre los miembros de los distintos sectores que aprenden a trabajar juntos con total naturalidad. 

Después de las sesiones de formación inicial, se pasa a la práctica y el equipo de mediación realiza una campaña de difusión del servicio y recibe las primeras demandas. Se suele contar con una persona coordinadora que es quien organiza y dinamiza las mediaciones que, casi siempre, se llevan a cabo en pareja (comediación). Los comienzos son más o menos fáciles dependiendo tanto de la cultura mediadora preexistente en el centro, como del “boca a boca” que va extendiéndose gracias a las valoraciones positivas de quines han resuelto mediando alguna problemática que les afectaba. 

El equipo de mediación debe mantenerse activo realizando reuniones periódicas donde se reparten nuevas lecturas, se ensayan técnicas, se revisan casos concretos y se evalúa el propio funcionamiento. Además, los encuentros entre mediadores y mediadoras de distintos centros, o los seminarios de coordinadores de los equipos de mediación constituyen espacios donde el trabajo en equipo se entreteje forjando una nueva red social promotora de estilos de convivencia pacíficos, incluso ante a las situaciones conflictivas.

En resumen y para acabar, aquello que da verdadero sentido a la mediación escolar es su capacidad de incidir en la creación de vínculos relacionales positivos (feeling) entre todos y cada uno de los miembros de la comunidad educativa.
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